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De ello hace ya t iempo, 

el suficiente para tomárselo 

en serio, que de una asam­

blea de lo Real Academia sa­

lieron unas definiciones pora 

nuestra lengua españolí", dis­

puestas a reojustar su gramá­

tica. De estas definiciones, 

las que más quedan archiva­

das en la memoria para echar­

les mano en cualquier mo­

mento que uno escriba, son 

las que determinan la supre­

sión del pcento en aquellas 

palabras— hasta ahora acen­
tuadas— de una sola sílaba 
y formadas por d ip tongo, ta­
les como; dio, fue, vio, La ex­
plicación que se da de ello,-, 
no es paro a larmar, sino pa­
ra instruir, para mejorar la 
pulcritud de nuestro léxico. 

Sin embargo pasa el t iem­
po y ya se ve: parece como 
si nadie se atreviera «a posar-
li l 'esquella al gat>. Fuera de 
alguna edi tor ia l con sus tex­
tos escolares corregidos y 
aumentados, ni los mismos 
académicos se atreven a dar 
lo batal la. Al menos de uno 
de éstos, dan fe sus ortículos 
literarios semanales. Si bien 
quienes estamos en el intrín­
gulis sabemos, como el pr i ­
mero, que és lo que puede 
ocurrir: dar a la imprenta un 
artículo «dernier cri» en lo 

L. tí exicografia avanzaaa d. 
que a su ortograf ió se refiere, 

y salir éste con todos los 

acentos habidos y por haber. 

Dio, fue, vio se adjudicarán 

la espada de Damodes por­

que el cajista, hombre muy 

versado y avispado, se habrá 

l levado las manos a la cabe­

za al ver tales palabras sin 

acento, mientras habrá pen­

sado: — ¿Y éste escribe artí­

culos?— 

No es, pues, absurdo el 
mantenerse precavido. Y si se 

sale a la cal le, igual a aquel 

académico de la película «Lo 

bola de fuego» - ¿ la rcuer-

dan ustedes — personif icado 

por el gran Gory Cooper, en 

busca de términos para ir pu­

liendo lo lengua, entonces, 

más precavidos todavía Por­

que yo no es nada extraordi­

nar io entrar en un estanco, 

por ejemplo, y oir un fuma­

dor como solicita: f Un pote 

de tantos pesetas» — Y el po­

te resulta ser una porción de 

tabaco muy bien envuelta en 

papel más o menos fuerte y 

que en otros tiempos se le l la­

maba paquete. O bien, tam­

poco resulta nodo mverosí-

mil escuchar que uno acaba 

de comprar un cuatro, cuatro, 

o un ocho, ocho, ¿Qué son 

estas cifras? Pues, nada más 

ni nada menos que un coche 

turismo. 
El que esto escribe, un día 

se Is fué (con acento, porque 

todavía no me atrevo) por los 

suelos la visión idílica de un 

momento. Todo por una de 

estas cifras. A la or i l la de 

una playa, contemplaba este 

escritor junto con una señori­

ta agraciada un bello ba lan­

dro. El momento invitaba a 

decir algo f lor ido, a lgo poé­

t ico. Así lo iba a hacer él , 

aunque peinara conos algo 

al estilo Vittorio de Sica. Pero 
no le dieron t iempo. La agra­
ciada muchacha se adelantó 
y exclomó con aire de gran 

sabiduría; — ¿Verdad que es 

bonito este ocho metros? El 

Vittorio de Sica de vía estre­

cha fué encogiéndose, anu­

lándose ante tanto sabiduría 

deport iva, porque allí l oque 

se veía era un esbelto ba lan­

dro propicio paro uno fanta­

sía marinero poética. Sin im­

portar ni un bledo los metros 

de su longi tud, 

Pero como todas las cosas 

avanzan que es una barbar i -

r idad, también en el léxico 

popular se avanzo poro lle­

gar , quizá, al límite de lo in ­

verosímil, y tener que desci­

frar tos términos como quien 

descifra un crucigrama. 

Abecé. 
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La batalla de 

las faldas 
Son las azafatas cié las li­

neas aéreas las que dan 
más que hablar durante es­
tos en esa incruenta batalla 
llamada de las faldas. 

Según los dictados de los 
jeriíaltas de la moda esta­
dounidenses las faldas de­
ben llegar exactamente a 
una distancia de 35 centíme­
tros y medio del suelo. Ellas 
dicen no estar conformes 
porque la casa Chnstian 
Dior francesa, las señala a 
42 cm., y otras modistas aún 
las han fijado más cortas. 

El pleito estriba, pues, en 
acatar o no, las normas qu© 
los dictadores de lá moda 
les señalan sobre la longi­
tud que debe tener esa 
préñela inferior del atuendo 
femenino, o, lo que es lo 
mismo, hasta que altura de­
ben exhibir sus piernas las 
descendientes de Eva. 

Por supuesto que las par­
tidarias de la falda corta de­
ben ser las mejor agracia­
das de pinrreles, y al con­
trario, las patigruesas o pa­
tizambas preferirán llevar 
las piernas tapadas hasta 
los tobillos. 

Si todo el año fuese vera­
no se librarían las mujeres 
de esas preocupaciones. 
Con modas o sin ellas, 
cuando el calor aprieta el 
cuerpo les pide zambullirse 
en las playas, y a ellas acu­
den vistiendo faldas, o pan­
talones, cuya cortedad ex­
cede la imaginación de 
cualquier modisto. 
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Todos ios aparatos eléctricos 
que precise pora su hogar ios 

encontrará a precios asequibles 
y con facilidades de pago en 

EslableeJDiieÉii UllOil 
J U A N P ü i e r 

Calle Rutila n. í y3 
Teléfono 161 

Intalaciones eléctricas, de 
lampistería, y calefacción 


